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ro del año actual, motivan la conveniencia de'.ampliar la plantilla de los .Liquidadores de Utilidades 
en cincuenta plazas más.

Al propio tiempo, para mayor claridad presupuestaria y toda vea que se aplican a la misma fina­
lidad, conviene refundir en uno solo los conceptos antes citados d?l Presupuesto de gastos.

Por último, es pertinente perfilar en esta ocasión los límites de la función inspectora que dichos 
funcionarios Liquidadores pueden ejercer después ;de la publicación de la mencionada Ley de veinti- . 
nueve de marzo de mil novecientos cuarenta y uno, en relación con las empresas individuales sujetas 
a contribuir por la tarifa tercera de Utilidades, declarándose que dicha facultad corresponde con ca­
rácter general a los Inspectores técnicos que tradicionalmente han venido realizando la investigación y 
comprobación del tributo, y pudiendo los Liquidadores ser designados para compartir dichas funciones 
sólo cuando ¡as necesidades del servicio lo requieran, en las plazas en que sea insuficiente la actual 
plantilla de Inspectores calificados. .

En su virtud, y dé conformidad con la propuesta elaborada por ias Cortes Españolas,

D I S P O N G O :  ~

Artículo primero.—Se auméntala plantilla de Liquidadores dé Utilidades en cincuenta plazas, fijándo­
se, en consecuencia, en trescientos treinta y cinco funcionarios. '

Artículo segundo.—Se autoriza un aumento de crédito de ciento cincuenta mil pesetas en cada uno 
de los conceptos tercero y cuarto de la Sección catorce, capítulo primero, artículo segundo, grupo sépti­
mo, para el próximo Presupuesto, en el que figurarán ambos conceptos refundidos en uno solo, cuyo.texto 
será el siguiente: «Compensación reglamentaria por especialización a trescientos treinta y cinco-Liquidar 
dores de Utilidades,xlos millones diéz mil pesetas.»

Artículo tercero.—La facultad inspectora que la disposición final primera de ¡a Ley de veintinueve de 
marzo de mil novecientos cuarenta y uno otorgó a los Liquidadodes de Utilidades, en cuanto a los balan­
cés de los comerciantes e industriales individuales, sólo tendrá efectividad en caso de insuficiencia numé­
rica- de los Profesores mercantiles al servicio de la Hacienda pública y en tanto no sé lleve a .cabo un 
aumento de la plantilla de estos funcionarios para atepder las. necesidades del servicio.

Dada en Ei Pardo a diecinueve de julio de mil novecientos cuarenta y cuatro. *
•

FRANCISCO FRANCO

Nueva Ley de Minas de 19 de julio de 1944.
Una de las riquezas fundamentales de España es la minera, base obligada, de todo desarrollo indus­

trial y elemento primordial de la defensa nacional.
La variedad e importancia de nuestros yacímie ntos ha ofrecido, a través de los tiempos, amplio cam­

po á las iniciativas privadas y motivo suficiente al Estado para una legislación no' siempre acorde, por 
desgracia, con nuestras necesidades y la obligada g uarda de tan valiosísimos elementos del suelo y del 
subsuelo patrio. _  ; .

Nuestro Derecho clásico, del que fueron expone nte ejemplar las Ordenanzas de Felipe II, de veinti­
dós de agosto de mil quinientos ochenta y cuatro, d e s c a n s a b a l o s  principios siguientes: el de Re­
galía, que atribuía la propiedad de las minas a la Corona, representante entonces del Estado y de la 
Nación; el de cesión de su aprovechamiento a par ticulares, con duración de las cónc'esionesv por tiem­
po Indefinido mientras se cumplieran los preceptos esenciales; el de participación del Estado, coirib 
verdadero propietario ' de las minas, en los . bpnefl cios, regulado en forma de canon sobre la produc­
ción; la obligación de efectuar trabajos de recono cimiento, según preceptos determinados, y de explo­
tar las minas según determinadás condiciones, </, finalmente, juris^iécióai especial para los asuntos 
mineros y metalúrgicos. 1

Estos mismos Postulados que informaron la legislación tradicional vinieron a estar vigentes en
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nuestro Imperio colonial, y a su amparo nacieron y tomaron importancia las explotaciones mineras en 
América. 

Las influencias que el siglo XIX  acarrearon al a mbiente nacional por trasplante o copia de orienta­
ciones reñidas con nuestra’ gloriosa tradición jurídica hubieron, ¡naturalmente,-de tener su reflejo en la 
legislación minera, y así, el Decreto-Ley de veintinueve de diciembre de mil ochocientos sesenta y ocho, 
si bien respeta buena pairte de leyes anteriores, atenúa, en medida considerable, la intervención esta­
tal en las explotaciones, abandonando los principios de investigación y explotación forzosa/

El citado Decreto-Ley de B^ses y sus disposiciones concordantes coincidieron con un desarrollo 3m-, 
portante en la minería, derivado,,por coincidencia de .época, de los grandes inventos y progresos "indus­
triales, ya que no de las modificaciones legales introducidas, que, saturadas de espíritu individualista 
y carentes del obligado sentido armónico con los s upreimos intereses nacionales, llevaron a -la postre a 
un despilfarra de nuestras reservas mineras, arsu exportación sin freno y sin otro beneficio propio que 
el derivado .de la material extracción del mímela! y, lo que fué mássensible aún, a la injerencia, a ve­
ces desaeompasada, de elementos extraños en la propiedad, disfrute y explotación de nuestra riqueza.

Tal .estado de cosas había 'necesariamente de tener la rectificación oportuna, y tras los distintos 
proyectos de Código Minero presentados’ e incluso discutidos en el antiguo Parlamento y los llmita- 

t dos efectos que con disposiciones como ‘la Ley de Sales Potásicas, de veinticuatro de julio de mil nove­
cientos dieciocho, y otras de idéntica orientación, pudieron conseguirse, se llegó, por fortuna, a la Ley 
de siete de junio de mil novecientos treinta y ocho, que concretamente señalaba en su exposición de 
motivos el propósito de llegar a una labor legislativa que, recogiendo las enseñanzas de una dilatada 
experiencia y aplicando a ella los principios clásicos del Derecho español, pudiera constituir el orde­
namiento fundamental • de esta rama de la riqueza nacional.

Sirven, pues, de valiosos antecedentes a la presente Ley las disposiciones dictadas en la materia 
por el nuevo Estado a partir de la citada Ley de m il novecientos treinta y ocho, recogiéndose en ella 
la mayoría de las orientaciones introducidas en tal legislación, confirmándolas y ampliándolas debida­
mente, y trayendo también a la misma aquellas ideas contenidas en las modernas legislaciones de 
otros países, 'en cuanto son adaptables a las caracteristicas.de nuestra minería ¡nacional, con lo que 
en definitiva la nueva disposición recoge las experiencias seculares de nuestra tradición adaptándola 

ta los tiempos actuales y a los progresos, de la técnica. 1
La Ley empieza por. sentar el principio,de que todas las substancias minerales existentes en la. 

Nación pertenecén a .ella, en cuyo nombre el Estado, en razón al mayor interés, puede explotarlás 
directamente o ceder a otros su aprovechamiento. .

Las sustancias. minórales se clasifican' en dos grandes Secciones, teniendo en cuenta su com­
posición, llevando a . la Sección «Rocas» todo él conjunto de productos pétreos, que suelen presentarse 
en forma más superficial que los minerales,‘ con extensión mucho mayor que éstos y que no requie­
ren, en general, una técnica muy complicada de explotación. Este grupo d e . substancias se otorgan al 
propietario, con reserva por parte áel Estada para explotarla por sí o cederlas. tercera' persona 
cuando lo justificasen superiores necesidades, de ,interés nacional. Los minerales propiamente dichos, 
objeto de la otra Sección, por su naturaleza y* por las condiciones de la explotación, han de ser. mo­
tivo en todo caso de concesión administrativa. * ‘ * /

Las concesiones * mineras dejan siempre a salvo el derecho supremo’ de la Nación, velando al propio 
tiempo por el me jqi\ aprovechamiento'de los . cria deros mirierales, y salvaguardados estos intereses* 
primordiales, se otorgan por la Ley las0mayores garantías y facilidades al desenvolvimiento de la 
iniciativa privada. A dicho criterio responden los^principios contenidos en el articulado sobre planés de 
investigación y explotación, así como la vigencia indefinida de las propias concesiones en tanto sean 
cumplidos los preceptos fundamentales de la Ley ó las condiciones que, para cada caso concreto pu­
dieran señalarse en el título de concesión. , . '

- Se restablecen los antiguos principios qué obligán a investigar las minas y 'a  mantenerlas en ac­
tividad, admitiendo Excepciones razonables y justas-que afiancen y garanticen dichos principios, for­
taleciendo, de otra parte, la vigilancia pot parte del Estado en las explotaciones e incluso la imposi­
ción por el mismo de ampliaciones extraordinarias .en los ritmos de explotación, por' razones de inte­
rés supremo, con la previ^ áyuda, para estos ¿asos, del propio Estado. 
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Son puntos fundamentales en la nueva disposición los referentes a impuestos mineros, que quedan 
limitados a dos: canon de superficie, como expresión del dominio de la Nación, y canon de producción, 
que representa la participación del Erario público en las explotaciones. Señala además la Ley nuevos 
límites a la extensión mínima de las concesiones; estimula la formación d& cotos mineros que impi­
dan el fraccionamiento de la explotación de un soío yacimiento; aspira a la unió-n íntima entre el 
laboreo y el beneficio de los minerales, 'limitando las'exportaciones indebidas de éstos como base de 
toda una industria de transformación eminentemente nacional; trae a la explotación e investigación 
los beneficios que por razones de utilidad públicá señala la Ley de Expropiación forzosa, así como de 
ocupación temporal de terrenos necesarios al desenvolvimiento de aquéllas, dedicando también dis­
posiciones especiales a recoger las características eminentemente sociales del nuevo Estado, asi como 
a marcar los límites jurisdiccionales del Ramo de Minas con los de otros organismos estatales que 
deben intervenir en mineria, dada la complejidad de la materia.

Por último, la Ley regula el modo de hacer com patibles las actuales concesiones con los preceptos 
de ella, respetando al propio tiempo, por su carácter transitorio o privativo, determinadas disposicio­
nes qué afectan a organismos claramente definidos, ordenando en sus artículos finales la oportuna
reglamentación.en materia de minería, como consecuencia de los preceptos que la propia Ley establece. 

f \ • 
Tales son, en síntesis, los motivos que justifican la presente disposición, y. expresadas quedan las li­

neas generales de la Ley, de cuya eficacia y acierto no cabe dudar, dados los nobles y patrióticos fines 
que persigue, así como las garantías que tanto en orden técnico como jurídico hubieron de presidir 
su elaboración.

En su virtud y de conformidad con la propuest a elaborada por las Cortes Españolas, 

d i s p o n g o :  

 T I T U L O  P R I M E R O

C la s ific a c ió n  d e  las s u s ta n c ia s  m in e r a le s

Artículo primero.—Son objeto de la presente Ley endas las sustancias minerales, orgánicas e ínor- 
orgénicas, cualesquiera que sean su estado fís ico /su  origen-y la forma dei yacimiento, cuya explota­
ción requiera la práctica de trabajes con arreglo a la técnica minera.' 

Estas sustancias son bienes de la Nación, que el Estado podrá explotar directamente o ceder su ( 
explotación a españoles o Sociedades y otras personas jurídicas legalmente constituidas y domiciliadas 
en España; bajo las condiciones que se establecen en esta Ley. ' 

Artículo segundo.—A los efectos dé esta Ley las. sustancias minerales se agruparán en dos Secciones, 
A) y B), denominadas, respectivamente, «Rocas» y «Minerales». 

Comprende la Sección A).—Rocas: Todas las sustancias que en general constituyen pétrológicamenr 
te los terrenos y especialmente las arenas no metalíferas, las tierras aluminosas, silíceas, arcillosas, mag- 
nesianas y de batán; las piedras arcillosas, calizas y silíceas; las areniscas, conglomerados y pudingas; 
las calizas, dolomías# calizas magnesiarias, cretas, margas, travertinos y tobas*; las arcillas, con excepción 
del caolín; e\  yeso, las pizarras no metalíferas, no bituminosas ni .oleógenas; las rocas hipogénicas, como" 
granitos/ dioritas, pórfidos y basaltos y las estrato cristalinas. Corresponden igualmente a, esta Sección 
las salinas marítimas, los escoriales y los terrenos metalíferos procedentes de minas y fábricas abando­
nadas.  ,

Comprende la Sección B).—Minerales: Todas las especies'útiles que forman los yacimientos metalí­
feros; los gases naturales; los combustible sólidos, líquidos o gaseosos; el grafito y substancias carbono­
sas, bituminosas y oleógenas, lás turberas, la sal gema sólida y disuelta;, los .minerales dé hierro de pan­
tanos, las chirteras, ocres y almagras; las tierras pi ritosas, los salitrales; los placeres, arenas y aluvio­
nes metalíferos; los fosfatos calizos, »la bauxita, la magnesita, giobertita y alumita, Tas substancias alca­
linas, terroalcalina, magnesianas y radioactivas; la s aguas .minero-industriales que tengan en. disolución 
o lleven en suspensión, sustancias minerales susceptibles d e . aprovechamiento, y las minero-medicina­
les; las caparrosas y q\  azufre; las piedras preciosas, granatas y granatillas y, en general, cuantas
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tancias no posean el carácter de rocas, propio de las comprendidas en la Sección A ). Se incluyen tam ­
bién en esta Sección las tierras de infusorios y decolorantes, la baritina, el espato flúor y el de Islandia, 
la esteatita, el talco’, el caolín, los feldespatos, la mica, el amianto, la piedra pómez y el cuarzo y sus 
variedades.

Artículo tercero. Las dudas que pudieran suscitarse acerca d e ia  clasificación de sustancias n o 'c i­
tadas taxativam ente en el artículo anterior, serán resueltas, previa audiencia de los interesados u Orga­
nismos afectados y dictamen del Consejo de M inería, por el M inisterio de Industria y Comercio. Los
Reglamentos de aplicación de esta Ley regularán da form a de tram itación del oportuno expediente.

T I T U L O  II 

Sección A ).— R o c a s  

Artículo cuarto.—Las sustancias incluidas en esta Sección, cuando se encuéntren en terreno de 
dominio y uso público, serán de aprovechamiento común. Para comenzar su explotación será necesario 
él permiso de lá autoridad correspondiente.

Cuando se encuentren én terrenos patrimoniales del Estado, Provincia o Municipio o  de propiedad 
"particular, podrán sus dueño^ aprovechar estas sustancias como de su propiedad, cuando Jo estjimcn 
oportuno, o ceder a otros su explotación. ' ' .

Artículo quinto.— La explotación de las sustancias a que se refiere él artículo anterior estará su­
jeta a la intervención adm inistrativa en lo relativo a la seguridad del trabajo y del personal, conform e 
al Reglamento de Policía M inera y Metalúrgica, siem pre que las labores requieran la aplicación de téc­
nica minera. Quedarán, además, sujetas a las prescripciones del citado Reglam ento, referentes al m ejor 
aprovechamiento de los yacimientos, cuando la im portancia de éstos o la aplicación que haya de darse 

, ’ a sus productos lo aconseje a juicio de lá Dirección general de Minas y Combustibles, previa propuesta 
de la Jefatura del Distrito M inero correspondiente. A estos efectos y a los de estadística se dará cuenta 
a la citada Jefatura d-el comienzo de l.os trabajos, acompañando el titulo o permiso a cuyo amparo se 
eñiprenda la explotación.

Cuándo, alcancen suficiente importancia y el in terés público lo aconseje, podrán los* explotadores 
o transformadores de sustancias de esta Sección acogerse a los beneficios de la Ley de Expropiación 
forzosa, que deberán ser otorgados por acuerdo deL Consejo de Ministros.

Artículo sexto.— Cuando lo justifiquen superiores necesidades ' de interés nacional, expresamente 
declaradas por e f  Gobierno, y  sin perjuicio de las facultades atribuidas a la Administración por la Ley 
y Reglamento de Expropiación forzosa, podrá el Estado, a través del Organismo correspondiente, invi­
tar al dueño del terreno donde existan sustancias de esta Sección, a que efectúe por sí o por tercera per­
sona VdL explotación, con la intensidad que requieran aquellas necesidades.

 Caso de no hacerlo erí el plazo y condiciones que sé le señalen, podrá realizarla el Estado, d irécta- 
Jnente o por m edio de quien lo solicitare, previa form ación de expediente, iniciado a instancia ,del Or* 
ganismo o servicios (interesados, en el que será oído el dueño de los terrenos. La Jefatura del'D istrito  
M inero lo elevará con su inform e a resolución del M inisterio de Industria y Comercio, por conducto de 
la. D irección Qeneral de M inas y Combustibles. Los trámites de dicho expediente, en e l que deberá ser 
f i ja d a 'la  indemnización al propietario •"del* terreno por la ocupación d é la  superficie durante el tiempo 
necesario y por los daños causados, bien por mutuo acuerdo o, cuando éste no se consiguiere, s igu iendo1 
los trám ites de la Ley de Expropiación forzosa, serán . desarrollados, así como los recursos procedentes, 
en los Reglamentos que se dicten para la ’ ejecución de esta Ley.

A rtí culo séptimo.—S i en los terrenos a que se refiere el articulo - anterior existiera una concesión 
de explotación de Sustancias de. la Sección B ) su concesionario tendrá derecho preferente a explotar 
las sustancias de la Sección A ) qu.e se hallen dentro del perím etro de su concesión, respecto a los de­
más solicitantes', salvo que la explotación-de dichas sustancias de la Sección A)' se realice por e l pro­

p ietario de loa terrenos directamente o por tercera persona legalmente autorizada. 
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T I T U L O  I I I  

Sección B ).—Minerales

C A P I T U L O  P R I M E R O

Investigaciones

Artículo octavo.—Incumbe al Estado a través del Instituto Geológico  Minero, formular los planes 
generales de investigación de minerales dé la Sección B), con arreglo al interés o las necesidads nació- '
nales'. ( . . , '

El Ministro de Industria y Comercio, previo in-fórme del Consejo de Minería, podrá disponér la eje­
cución de todos o de algunos dedos trabajos de investigación incluidos $n aquellos planes. Los traba-
jos podrán realizarse por administración, por contrata o encomendarse a entidades de carácter público
o-privado. ' -

Artículo noveno.—Con independencia de las investigaciones oficiales de que trata el articulo pre? 
cedente y sin perjuicio de lo prevenido en los artículos cuatrocientos veintiséis y cuatrocientos veintisie­
te del Código Civil, podrá hacerse la investigación de estas sustancias por particulares o entidadés a 
quienes conceda autorización para ello el Ministerio de Industria y Comercio, previaq^olicitud de un 
permiso de investigación. Podrán también obtener estos permisos las Corporaciones de Derecho público, 
con sujeción a'Ja presente Ley'y de acuerdo con lo que determinen las leyes y disposiciones especiales ' 
por que se. rijan.

El permiso de investigación se concederá al primer solicitante que posea y justifique las condicio­
nes de ser español y estar erí el pleno uso.de sus derechos civiles. •

Si se trata de Sociedades, han de estar constituidas y domiciliadas en España y ser prqpiedad de
españoles el setenta y cinco por ciento de su capital, como mínimo, cualquiera que sea la . forma jurídica 
de la entidad peticionaria. El* setenta y cinco ..por cien/to del capital de las Sociedades mineras de toda 
clase será instransferible a extranjeros, condición que se cumplirá y acreditará mediante el estatnpi- 
llj^do*de sus/acciones cuando aquél esté representado por dicha clase de títulos y en la forma que dis­
ponga el Reglamento de esta Ley en los demás casos. Por excepción, cqando lo aconseje el interés na­
cional y mediante acuerdo adoptado en Consejo de Ministros, podrá autorizarse que pertenezca a e x - ' 
tranjeros el capital de las Sociedades mineras en proporción mayor a la señalada, pero en. cualquier 
caso deberá pertenecer a españoles, cuando menos, el cincuenta y uno por ciento de dicho capital - 

Los Directores, así técnicos- como administrativos, Gerentes y; en general, los Administradores o 
Apoderados legales, habrán de ser españoles. Sin embargo,' en las Sociedades anónimas podrán ser ex­
tranjeros en proporción al capital suscrito hasta una cuarta parte de los Consejeros; pero la Presiden­
cia del Consejó y los-cargos directivos en todo mAm^nto han de Recaer en quienes tengan'nacionalidad 
española. ' . . . '

Cuando se trate de minerales de especial interés para la defensa nacional, será facultad del Go­
bierno, mediante acuerdo adoptado en Consejo de Ministros, el exigir de la entidad que solicite el per- . 
miso la justificación de que ia* totalidad de su capital pertenece a españoles. En este caso, tanto el per­
sonal directivo . como el pleno del Consejo de Administración 10 integrarán españoles. ' -

Artículo décimo.—El permiso de investigación se solicitará del-Ministerio de Industria y Comercio en 
instancia, presentada en l'a Jefatura de Minas correspondiente, >en la que conste: él ndhibre y. apellido 
o razón social del solicitante, así como su vecindad y domicilio; el mineral o Jos minerales que se pro­
pónga investigar y la situación y límites del terre no donde haya de hacerlo. Cuando la solicitud se 
presente eñ nombre de varios interesados c de una entidad no domiciliada en la provincia en que1 radi­
que la Jefatura de Minas, deberá expresarse en la instancia el nombre y apellidos de sus representantes 
en la capital de dicha provincia. Si la investigaci ón afecta a varios Distritos Mineros,,se presentará lá
solicitud en lq Jefatura del que comprenda la mayor extensión del terreno a investigar.

En cada Jefatura de Distrito *se llevará un Libro-registro de permisos de investigación en el que se
inscribirán' por riguroso orden de presentación las solicitudes, entregando al peticionario. en el mispib
acto .recibo en que conste el número qué correspon de a lá solicitud en el Libro-registro, así como él; 
día, la hora y el minuto en que la petición sea presentada. '
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En el plazo de sesenta días naturales, contados a partir de la fecha de admisión de la instancia, 
prorrogables en caso d? fuerza mayor debidamente apreciada por la Jefatura, cel peticionario presentará. < 
anteJla misma: 

Primero. Documentos acreditativos de nacionalidad, vecindad y domicilio. Si se trata*de Sockdades
• o de Ccfrporaciones de Derecho público habrán de justificar los requisitos que para unas y otras se 

exige en el articuló anterior. , .
Segundo, ¿asignación del terreno solicitado,, con líneas perlmetrales-fácilmente identificabas, en 

el mismo, como carreteras, ferrocarriles, caminos, ríos, limites de Ayuntamientos, divisorias, ó bien por ,. 
lineas rectas determinadas pór puntos de referencia fijos, como edificios, mojones de límites, cruces de 
caminos .u otros puntos indubitados. También podrá hacerse la designación por pertenencias consti­
tuidas y agrupadas según se consigna en el artículo siguiente y referidas a un punto de partida fijo y 
fácilmente identiflcable en el terreno. Se indicarán en la designación, de ser posible, las zonas de 

#afloramiento de los criaderos minerales a investigar, y, en todo caso, el emplazamiento de las labo­
res proyectadas. ' ‘ *

Tercero.—Una'Memoria explicativa de los trabajos de investigación que se han de ejecutar, indicando 
los medios técnicos a emplear y el orden en que hayan de realizarse, así como presupuesto aproximado 
de su impórtelo plazo de ejecución.

Los gastos de tramitación del permiso serán de cuenta del peticionario, y su cuantía se fijará en 
el Reglamento de esta, Ley. . < -

Artículo undécimo.—Los permisos de ‘investigación'y las concesiones para explotar .sustancias 
de la Sección B) se otorgarán siempre por un número de pertenencias mineras, cuyo mínimo .fija el 
artículo- veintiséis de esta Ley. 

La pértehencia'minera es un sólido de base cuadrada de cien metros de lado, medidos horizontal- 
mente, y de profundidad indefinida. 

Todas las pertenencias que por .su conjunto formafr una concesión, deberán estar agrupadas sin 
solución de continuidad, de suerte que las contiguas se unan en toda la longitud de uno cualquiera de 

sus lados. 
Artículo duodécimo.—Cumplido lo dispuesto en. el articulo décimo, la Jefatura del Distrito Minero 

a la que corresponda i-a tramitación decorará admitida definitivamente la solicitud del permiso en un 
, plazo máximo de ocho días, inscribiéndola en el libro registro de permisos de investigación, y abrirá 
un período dé publicidad anunciando la petición, en el BOLETIN OFICIAL DEL ESTADO y en el «Bc- 

- letín» o «Boletines Oficiales» de las provincias correspondientes y remitiendo ^edictos a los Alcaides de 
los Ayuntamientos interesados, pafa su exposición al público, durante un plazo de treinta días naturales,

, a fin de que cu a n to s  se consideren perjudicados puedan presentar sus oposiciones, en instancia dirigida, 
al Jefe del Distrito Minero, k /

Transcurrido él plazo dé inflbrmación pública, lá Jefatura hará la  confrontación sobre el terreno, 
de los datos presentados,; realizando la oportuna demarcación conforme al artículo veintiséis. El per­
miso de investigación se otorgará, si no se hubiesen formulado oposiciones y resultaren debidamente 
cumplidos los requisitos exigidos en esta ^ey. Si en el expediente se hubieran formulado oposiciones, 
la Jefatura, antes de dictar su acuerdo otorgando o denegando el permiso, oirá ai Abogado del Estado 
de la provincia respectiva. 

La Jefatura podrá modificar él proyecto presentado, previa aúdiencia del solicitante, en orden a las
• condiciones técnicas de los trabajos a ejecutar.

En el" caso desque él permiso afectara a varios Distritos Mineros, corresponderá dictar la resolución 
del expediente a la Dirección General de Minas y Combustibles. El expediente otorgando o denegando el 
permiso deberá ser ultimado en el plá^o máximo de ocho mesés, a contar de la fecha en que se declare ; 
admitida la solicitud del permiso, según el"párrafo primero de este artículo.»Transcurridos los ot̂ ho me- ' 
ses sin que hubiese recaído acuerdo, y siempre que en el período oportuno no se hubiesen formulado 
opósiciones, el solicitante-podrá comenzar ios trabajos bajo su responsabilidad y sin perjuicio de ' 
los-derechos de tercero, a reserva de la definitiva resolución del expediente. x .

Artículo décimotercero La resolución de la Jefatura' aei Distrito o de la Direcciórí General, según
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el caso, se insertará en el BOLETIN OFICIAL DEL ESTADO, asi como en el «Boletín» , o «Boletines 
Oficiales» de la provincia, o provincias correspondí entes, y transcurridos treinta días naturales sin ha­
ber sido apelada ante el Ministerio de Industria y* Comercio, se considerará firme y será comunicada al 
interesado. En el citado plazo, el solicitante del permiso de investigación, y quienes en el expediente de 
que se tratan los artículos anteriores hayan presentado en tiempo y forma su oposición, podrán ínter- . 
 ̂poner el correspóndiente recurso de alzada contra la resolución recaída ante la Jefatura de Minas que 
haya tramitado el expediente, la que lo elevará con su informe a la Dirección General de Mina*. El 
Ministro, a propuesta de dicha Dirección y oído el Consejo de Minería, confirmará o revocará el per­
miso de investigación, agotando su resolución la vía gubernativa. . ,

, Artículo decimocuarto.—El permiso de investigación en zonas reservadas por el Estado deberá ser 
concedido por el Ministerio de Industria y Comercio. En este caso, la Jefatura del Distrito Minero 
elevará el expediente con su propuesta a la Dirección General de Minas y Combustibles, y el Ministro, 
previos los informes que estime oportunos, resolverá sobre la concesión del permiso.

Artículo décimoquinto.—Da duración del permiso de investigación será de tres años, píorrogables por 
plazo no superior & otros tres, a petición del ifit&resado, si se comprueba por la Jefatura que los tra­
bajos han sido efectuados con arreglo al plan y'condiciones aprobados y si los resultados obtenidos de­
muestran la conveniencia o necesidad de continuarlos. La Dirección General de Minas y Combustibles 
podrá, por casos de fuerza mayor, ampliar los plazos señalados, a petición siempre de parte interesada.

Los permisos de investigación podrán ser transferidos, previa autorización de la Autoridad que ios 
hubiese otorgado, con sólo demostrar que el nuevo' titular cumple los requisitos expresados en el articu­
lo noveno de esta Ley.

El titular de un permiso de investigación pagará a la Hacienda Pública un canon que, señalado 
én la Ley a que se refiere,el artículo veinticinco de la presente, no será superior a la mitad del canon 
de superficie establecido para la concesión de explotación de la^ mismas sustancias.

Artículo décimosextó.—Quedarán dispensados de efectuar investigadiones y podrán solicitar direc­
tamente la concesión aquellos explotadores de otras concesiones mineras en las cuales la marcha de las 

: labores indique con exactitud una continuidad de su  criadero, dentro de la nueva concesión que solicita.
Igualmente estarán dispensados de, efectuar investigaciones aquellos peticionarios de antiguas 

minas caducadas, de las que existan datos y pruebas de tener aún zonas explotables, asi como los pe­
ticionarios de sustancias especificadas en el segundo párrafo de la Sección B) Minerales, a que se re­
fiere el articulo segundo de esta Ley, cuyos yacimientos se encúeritrén ai descubierto.

Artículo décimoséptimo.—Una vez otorgado el: permiso de investigación, la Jefatura del Distrito 
Minero lo notificará ai peticionario, comenzando su vigencia a partir de la fecha de la notificación. El 
titular del permiso deberá dar principio a los traba jos en el plazo de seis meses, con sujeción al . pro­
yecto aprobado, salvo casos de fuerza mayor debidamente apreciados^ por la Jefatura, y no podrá in­
terrumpirlos ni alterarlos-sin previa, autorización de la misma por idénticos motivos.

Los trabajos de investigación sé efectuarán bajo la dirección del personal facultativo que determi­
ne el Reglamento de Policía Minera, quedando dichos trabajos sujetos a la inspección y vigilancia*^'* 
las Jefaturas de.los Distritos con arreglo a los preceptos del citado Reglamento.

Con independencia de la inspección normal que sobre todo permiso de investigaciórj. prevengan esta" 
Ley y sus Reglamentos, será de cuenta del investigador todo otro gasto que, por causas imputables ai 
mismo,. originase inspecciones o servicios especiales.

i Artículo décimoctavo.—Los dueños o arrendatarios de los terrenos comprendidos dentro del perime- ' 

tro de la investigación quedan obligados a permitir la ocupación temporal de la superficie necesaria 
Pára éí emplazamiento de los trabajos, y no podrán oponerse a su ejecución, pero tendrán derecho a 
percibir previamente u ñ a  indemnización por la ocupación y perjuicios que se les ocasionen. Para res­
ponder de estos posibles perjuicios constituirá, el concesionario úna fianza en metálico. La indemniza­
ción y la fianza podrán ser fijadas, por mutuo acuerdo, con el concesionario, y caso de- no avenencia, 
p(or la Jefatura del Distrito, previa tasación por peritos con título suficiente, nombrados por las partes.’ 

Hecho el fcago de la indemnización y el depósito de la fianza fijada, el titular del permiso podrá 
comenzar lo$ trabajos de investigación, cin perjuicio <1$ que la parte que se estimase perjudicada por
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la  ta sac ión  fija d a  pueda  e je rc ita r  co n tra  la  o tra , a n te  los T ribunales ordinarios, las acciones civiles  
corresp o n d ien tes . 

C uando los te rren o s a ocupar estén  explotados ag rico lam ente $n rég im en  de a rre n d am ien to  y el 
concesionario  del perm iso de investigación  sea el m ism o  p rop ie ta rio  a rre iid ad o r del terreno , la fijación 
de la superficie a ocupar y la  indem nización  a p e rc ib ir p o r el a rre n d a ta rio  se  a ju s ta rá n  a lo estab le­
cido en  el a rtíce lo  sép tim o de la  Ley sobre A rren d am ien to s  rú stico s de  v e in titrés  de julio  de m il nove­
cien tos c u a re n ta  y dos. 

A rtículo décim onoveno.—D en tro  del p erím etro  d e  u n a  investigación  sólo podrá  o to rgarse  u n  perm i­
so p a ra  investigar. Por razones de in te ré s  n ac io n a l el E stado  podrá  ob ligar al t i tu la r  del perm iso  a que 
am plíe  sus tra b a jo s  p a ra  investiga r o tras  su stan c ia s  d is tin ta s  de la concedida, siem pre que sea p resu m i­
ble, en  razón  a los ya efectuados o condiciones del p resu n to  criader# , la  ex istencia de ellas. 'Caso de 
no  rea liza r p o r si ta les  investigaciones el t i tu la r  d e l perm iso, podrá  el E stado  efectuarlo  en la  fo rm a 
p re sc rita  en  el a rtícu lo  octavo . El expediente  o p o rtu n o  a  ta les efectos, tra m itad o  p o r la J e fa tu ra  corres­
p o nd ien te  y elevado a resolución del M in isterio  de In d u s tr ia  y Com ercio p o r la  D irección G eneral de 
M inas, se rá  regulado  por el reg lam ento  de la p re se n te  Ley.‘

A rtículo vigésimo.—El t i tu la r  de u n  perm iso  de investigación  no  rea liza rá  tra b a jo s  de explotación. 
Sólo podrá  d isponer de los m in era les  que en cu en tre  y ex tra ig a  en sus tra b a jo s  de investigación, previo 
conocim iento  de la J e fa tu ra  del D istrito  M inero.

CAPITULO I I
 Concesiones de explotación

A rtículo vigésim oprim ero.—T a n  p ro n to  com o la  investigación  dem uestre  su fic ien tem ente  la  ex isten ­
c ia  del yacim ien to , y en, todo caso an te s  de t r a n s c u rr ir  t re in ta  d ias desdé el té rm ino  del plazo concedi­

d o  p a ra  a q u é lla , 'e l  t i tu la r  d$l perm iso ' podrá  so lic ita r del M ifiisterio de In d u s tr ia  y Com ercio la conce­
sión  de explotación de la  m ina, que l e 's e r á  o to rg ad a  si la  investigación  h a  dem ostrado-'la  ex istencia  
del criadero , en tendiéndose que ren u n c ia  a  este derecho  s i no lo e je rc ita  an tes  del tran scu rso  £e a q u e ­
llos tre in ta  d ías. T a n to  en este caso como si se d e c la ra  \a  cad u cid ad  del perm iso  de investigación, el 
concesionario  está  obligado a d e ja r  los tra b a jo s  en buenas condiciones de seguridad , en la  fo rm a  y 
p la z o  que señale  la  J e fa tu ra  del D istrito  M inero.

A rticulo vigésimosegunido.—L a concesión p a ra  exp lo ta r se so lic ita rá  dél M inisterio  de In d u s tr ia  y 
Com ercio, m e d ian te  in s ta n c ia  en la  que se co n sig n ará ' el nom bre y domicilio del* petic ionario , e l m in e ­
ra l o m inerales objeto de la petic ión , el em plazam iento , ex tensión  y lím ites del te rreno  solicitado. Se 
a c o m p a ñ a rá . u n a  M em oria acerca  de la  n a tu ra le z a  geológica del criadero , investigaciones realizadas, re ­
su ltados obtenidos, p royecto  general de - ex p lo tac ió n  'f/en su casó, de concen tración  de m inerales, sus­
crita , según  la  im p o rtan c ia  de la  , fu tu ra  explotación, p o r u n  Ingen iero  o A yüdante facultativo* de M i-
ñ a s  en la  fo rm a que d e te rm in e  el R eglam ento , La p re sen tac ió n  de este p royecto  po d rá  p ro rro g arse  a, 
in s ta n c ia  del in te re sado  h a s ta  u n  p lazo de sesen ta  días, con tados desde el tran scu rso  de los t re in ta  que
s e ^ n é i g n a n .  en  el a rtícu lo  an terio r. 

La solicitud  y docum entos se p re se n ta rá n  en  la  J e fa tu ra  del D istrito , que los a n o ta rá  en  los R egis-  
trq s  correspondien tes, consignándose p o r el p e tic io n a rio  en  la  m ism a u n  depósito  en m etálico  p a ra  a te n ­
der a  los gastos de tram itac ió n , cuya c u a n tía  f ija rá  el R eglam ento  de es ta  Ley. La J e fa tu ra  del D istrito  
in fo rm ará , en u n  plazo de n o ven ta  d ía s,'so b re  la  p e rso n a lid a d  del petic ionario ; tra b a jo s  p racticados; 
ex istencia  del criadero ; sobre el proyecto  de ex p lo tac ión  p resen tad o  en  o rden  al m ás com pletó ap ro ­
vecham ien to  del yacim iento; aisí como a la  segurid  ad  de la  superficie y a las condiciones de seguridad  
e h ig iene de los obreros y la  ex tensión del te rre n o  que se so licita , en  relación  con é l investigado. Si 
c ircu n stan c ia s  especiales lo aco n se jaran , la  J e fa tu r  a  del D istrito  p ro p on d rá  en  su inform e las condicio­
nes de aquel o rden  qué d eb an  im ponerse a  la ' conce sión. E l ex p ed ie n te ,-a l que .se u n irá n  a c ta  y p lano  
de dem arcación , se rá  elevado a la  D irección G ene ra l de M inas y. Com bustibles pajrá-que fije las condi­
ciones do la  concesión, que será  o to rgada  si se h u b ie se  dem ostrado  la ex istencia del yacim ien to.

La resolución de Ja D irección G enera l, que d e b e rá  d ic ta rse  en  el plazo de t r e in ta  d ía s 'y  c o n tra  la  
que no  p rocederá  u lte rio r recurso  en  v ía  g u b e rn a tiv a , se co m u n ica rá  siem pre a* la  J e fa tu ra  del Dis-
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trito, que la notificará al interesado. Cumplido este trámite y consignados por el peticionario los dere­
chos de titulo y pertenencias que exigen las disposiclones vigehtes, el' Ministro de Industria y Comer­
cio expedirá el título, que se entregará al interesado. con las formalidades y plazo que establezca el Re­
glamento de esta Ley. "  ̂ *

El resguardo de consignación de los derechos d e  título y  pertenencias autoriza al comienzo de los 
trabajos de explotación, que en todo caso, y salvo prórroga debidamente justificada, deberán comenzarse 
en el plazo máximo de un año, a contar de la fech a  de expedición del titulo. 0

Esto no obstante, las concesiones que constituyan campo de explotación futui^, o reservas.de las 
que se encuentran en actividad no estarán afectada s por dicho pla^o para el comienzo de la explotación.

Artículo vigésimotercero. — En el título de concesión constará el nombre, apellidos'o razón social 
y domicilio del concesionario, el m ineral o minerales objeto de ia misma y la situación, extensión y li­
mites de la mina. Se hará constar, igualmente; que el Estado no prejuzga ni garantiza que el criade­
ro investigado sea económicam ente explotable y que la concesión queda sometida a todas las condicio­
nes generales establecidas en las Leyes y Reglam entos y /la s  especiales que, en su caso, haya impuesto 
el Ministerio de 'Industria y C.orr;ercio. ” >

Al titulo se unirá una copia, certificada por 1 á Jefatura del Distrito Minero, del acta y planos/ 
de demarcación correspondientes. Deberá ser inscrito forzosamente én el Registro de la Jefatura res­
pectiva y podrá serlo en los Registros de la Propiedad y Mercantil. La Orden de concesión se publica­
rá en el BOLETIN OFICIAL DEL ESTADO y en el de la provincia o provincias donde radique la mina, 
y se comunicará a la Delegación de Hacienda, a efectos tributarios.

C APITU LO III

Condiciones generales 

Artículo vigésimocuarto.—Las concesiones para la explotación de sustancias minerales' otorgadas 
con arreglo a esta Ley permanecerán vigentes en tanto su titular cumpla las • condiciones generales de 
la misma, cuya inobservancia lleve expresamente aparejada su caducidad, así com o las especiales que < 
consten en el título de concesión y cuya' infracción constituya explícitamente, según el 'mismo, motivo 
de caducidad. '

Artículo vigésim oquinto.— Los impuestos especiales sobre la minería serán solamente dos: canon 
de producción y cañón de superficie, consistente el. primero en un tanto por ciento sobre producción, 
y el segundo, en una cantidad anual por pertenencia concedida.

La cuantía de apibos impuestos, será variable según la sustancia que sé explota, y se fijará de 
un m odo general y preciso en una ley de Impuestos m in eas. ,

Artículo vigésimosexto.—Laá concesiones mineras se otorgarán siempre por una extensión determi­
nada no menor de diez pertenencias para minerales en general; cien para combustibles sólidos, rocJs 
bituminosas o sales potásicas, y m il para hidrocarburos líquidos o gaseosos. Los lados de las perte­
nencias estarán siempre orientados. con precisión respecto al Norte verdadero, y en las demarcaciones 
que se practiquen por las Jefaturas de los Distritos Mineros se procurará adaptar los contornos resul­
tantes a los límites del terreno solicitado y a la form a y extensión de los criaderos minerales y de las 
concesiones ya existentes.

Artículo vigésimoséptimo.— El poseedor de una 'concesión . de explotación para sustancia determ i­
nada de la Sección B) podrá aprovechar todas las que, perteneciendo a la misma Sección, se encuen­
tren dentro de aquélla, excepto las que previamente se hubiera reservado el .Estado, debiendo dar 
cuenta a la Jefatura del Distritj^ Minero detí descubrimiento -efe una nueva sustancia inmediatamente 
después de haberlo realizado y vtributar a la Hacienda por canon d e  superficie y, en  su caso, de- p ro­
ducción correspondiente a  la sustancia .dé ihayor tributación, salvo que renunciare expresamente a 
la explotación de la nueva sustancia, ‘ en cuyo caso podrá el Estado realizarla directamente, previo el 
oportuno expediente .̂que regulará el Reglamento de esta Ley. ^

No podrán, por consiguiente, > otorgarse concesiones para ninguna sustancia de la Sección B) en 
terreno donde ya exlsf !cre otra para e x p i a r  alguna sustancia de dicha Secqlón,
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. Artículo vigésimoctavo.—-Las concesiones de explotación de sustancias minerales se otorgarán so­
lamente a personas naturales o jurídicas que reúnan los requisitos exigidos para obtener permisos de 

, Investigación en la forma regulada por el artículo noveno de la presente Ley.
Artículo vigésimonovenó— La concesión para explotar una mina no prejuzga que el Estado consi­

dere el yacimiento investigado económicamente explotable, circunstancia que se hará, constar en el 
titulo; que ■ se otorgue con arreglo al artículo veintidós.

Artículo trigésimo—En terrenos reservados por el Estado para cierta sustancia podrán otorgarse • 
concesiones de. Explotación de otras, siempre que se pruebe que los trabajos de la concesión solicitada 
son compatibles y absolutamente,independientes del laboreo de las sustancias reservadas, a cuyo fin 
*el Ministerio de Industria y Comercio decidirá %en definitiva si ha lugar a la concesión, después de oír 
a la Jefatura del Distrito correspondiente, al Instituto'Geológico y Minero, al Consejo de Minería y al 
Organismo interesado en la reserva. .. . •

Artículo trigésimoprimero.—No podrán • efectuarse trabajos de explotación hasta que haya sido otor­
gado el título correspondiente o, en su caso, el resguardo a qué se refiere ei párrafo sexto del artícu­
lo veintidós de Esta Ley; pero la Jefatura del Distrito podrá autorizar los de preparación una vez apro­
bada, la demarcación del terreno .objeto de aquélla.

Los minerales que se encuentren y extraigan cón anterioridad al otorgamiento del título o del res­
guardo quedan sujetos, en cuanto a su disposición, a lo prevenido en $1 artículo veinte de esta Ley.

Artículo ’trigésimoaegundo*—Los titulares del permiso de investigación o . de concesiones de explo­
tación, o sus derechohabientes, quedan obligados 'a mantener ios -trabajos en actividad.

- Las Jefaturas de Minas, previos los informes, autorizaciones o disposiciones que para cada caso 
•establezca la legislación vigente, podrán -autorizar suspensiones temporales justificadas por causas de 
'fuerza mayor,, climatológicas,, carencia irremediable de mano de obra o de otros elementos de trabajo, 
pérdida comprobada en la Explotación, falta de mercados u otras similares, dando cuenta a la Direc­
ción General de .Minas y Combustibles. ’ x

En todos los casos de suspensión temporal de trabajos habrán de mantenerse los de conservación, 
vigilancia* ventilación y desagüe^ si hubiere lugar. Las suspensiones no justificadas se sancionarán con 
arreglo al 'articulo treinta y tres de esta Ley. (

Artículo trfeésimotkroero.—La actividad obligada según el artículo apterior para las concesiones será 
. proporcionada en medios técnicos y económicos y la importancia,/ de los yacimientos, siempre que las 
circunstancias lo permitan. ,

, La explotación debe hacerse con arreglo al proyecto previamente aprobado, que podrá modificarse 
a petición del concesionario en caso de que varíen las condiciones del criadero o por otras razones jus­
tificadas. Estas peticiones serán resueltas por las Jefaturas de Minas.

Cuando una persona natural o jurídica posea Varias concesiones dé explotación no estará obli­
gada al laboreó simultáneo d£ todas ollas, sino qu'e podrá concentrar los trabajos en una o varias de 
í$s minas con tal de que la intensidád de la explotación sea proporcionada a la importancia global 
de las concesiones que posea. Para concentrar las explotaciones en una o varias de las minas de un 

1 mismo concesionario es precisa la autorización de la Jefatura de Minas correspondiente o de la Direc­
ción General^ si radicase én Distritos Mineros dlstintos, pudiendo reclamar para concederla la presen­
tación de los informes técnicos que' ‘estimen preciaos: .

LasN infracciones de la obligación de explotar serán sancionadas con multas proporcionadas a la 
importancia de aquéllas, e incluso, en casos de reincidencia o de persistencia en faltas graves, con la 

. caducidad de la concesión; ^
Aparte del proyecto inicial de explotación, los concesionarios presentarán todos/ios años, en la 

Jefatura de Minas, el plan de trabajo a realizar en el año siguiente. ^
. Artículo \trigésimocuarto.—Por causa de interés nacional ei Estado podrá obligar a los concesio­

narios de minas a ampliar sus investigaciones, o realizar las explotaciones en ia forma y medida que 
considere convenientes a dicho interés, facilitándole oportunamente, en ^u caso, los medios necesarios.

Podrá igualmente reglamentar o prohibir las exportaciones e importaciones e imponer el trata­
miento y beneficios de los minerales, en España. .

El Ministro de Industria y Comercio, previo informe, del Conseje de Minería, de ja Organización
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S indical y, si lo estim a procedente, d e l  In s titu to  Geológico y M inero u o tros O rganism os, som eterá en  
cada caso a resolución del Consejo de M inistros la s  m edidas oportunas.

La no aceptación  o el incum plim iento  por p a r te  de los concesionarios de los acuerdos del Con­
sejo de M inistros, se rán  motivo de Incau tación  tem p o ra l .de las m inas o dé caducidad de las conce­
siones, respectivam ente.

A rtículo trigésim oquinto.—Las ventas, cesiones, arriendos, subarriendos, g ravám enes o cualquier 
o tra  form a de transm isión  por actos ínter-vivos* dé concesiones de explotación, no po d rán  realizarse a  
favor de ex tran jeros. En las transm isiones q u e  a fav o r de ellos pud ieran  causarse por actos m ortis- 
causa, el Estado podrá subrogarse en los derechos del adqulrento>, previa la  co rrespondien te indem ni­
zación.

Si se t r a ta  de españoles, las transm isiones por actos inter-vivos h a b rá n  de se r au torizadas por el 
M inisterio de In d u stria  y Comercio.

Las transm isiones de bienes inm uebles o de in sta lac io nes de toda clase; propios de las m inas y 
afectos a .s u  explotación, asi como la constitución de derechos* rea le s  sobre Unos y "otros d eberán  ser 
oportu n am en te  com unicadas a la  J e fa tu ra  del D istrito  co rresp o n d ien te -y  s e rá n 'a u to r iz a d a s  por éste, 
ei* plazo no superior a q u in c e 'd ía s  desde su p resen tac ión , si con ello no se a lte ra  n i p e rtu fb a  la ex­
plotación, en tendiéndose concedidas si tran scu rrido  dicho plazo la  Je fa tu ra ' no com unica su  oposición
al in teresado .

S erá  precisa la au torización  de la Je fa tu ra  p a ra  ab an d o na r las labores de servicio general o  ̂des­
m o n ta r instalaciones que puedan  influ ir en la m a rc h a  de la m ina.

Los subarriendos de concesiones de explotación sólo se rán  au torizados por el M inisterio de Indus­
t r ia  y Comercio cuando en los co n tra to s queue g aran tizad o  el buen aprovecham iento  del criadero  y sea 
fijado un  ta n to ,p o r  ciento m áxim o a percib ir por a rre n d a d o r y su ba rren d ad or, '

Artículo trigésim osexto.—T odas las explotaciones m ineras  quedan  su je ta s  a la inspección y vigilan-; 
cia del Cuerpo Nacional de Ingenieros ¿fe M inas del Estado, p a ra  la  seg u rid ad -^  protección dél personal 
obrero, de los* criaderos y 'd e  la  superficie con a rre g lo  a l R eglam ento  de Policía M inera y M etalúrgica.- 
Las^iabores h a b rá n  de ser d irigidas por Ingenieros de* la c itad a  especialidad* o, en su  caso, por A yudantes 
facu lta tivos de las Escuelas españolas.

A rtículo trigésim oséptim o.—Todo concesionario de u n a  explotación m in era  está obligado a fac ilita r 
el desagüe y la ventilación de las m inas co lin d an tes  o próxim as, y a p e rm itir  el paso, por ¡as perten en ­
cias de su  m ina, de galerías de circulación o tra n sp o r te  due no afecten  esencialm ente a su explotación, 
previo convenio en tre  ios in teresados. De no llegar éstos a  un  acuerdo, por sí o a través de te rceras  per* 
sonas, in te n ta rá n 1 la conciliación an te  el O rganism o 'sindical correspondiente. 

T an to  el acuerdo en tre  los in te resados como la avenencia, si la hubiera, se rán  som etidos a ia aproba­
ción de la J e fa tu ra  del D istrito  M inero, que la e s tim a rá  conform e si en plazo de quince días no com unica 
a las p a rte s  las m odificaciones que juzgue o p o rtu n as  en d e fe n s a .de ias explotaciones. De no lograrse 
á'cuerdo, la J e f a tu r a ‘ elevará lo actuado* con ̂ u  in form e, p a ra  que resuelva la  D irección G eneral de Mi­
n as y Com bustibles.

A rtículo trigésim octavo.—Todo titu la r  o poseedor legal de u p  perm iso  de investigación o concesión 
p a ra  explo tar será  responsable de los daños y p e rju ic io s  que ocasione con sus trab a jos , incluso* de. 
los producidos a m inas co lindan tes por in tro m is ió n  de labores; acum ulación dé aguas, invasión dé ga­
ses y otros acc iden tes provocados por la  ex p lo tac ió n .

T o d a s  las indem nizaciones o com pensaciones p re v is ta s  en  este artífculó se fija rán  por acuerdo e p - 
tre  las partes, y á  fa lta  de él podráfi acu d ir a los T rib u n a le s  o rd inarios a  e je rc ita r  sus derechos.

Artículo trigésim onoveno.—Los concesionarios de explotaciones m ineras, sin m ás lim itac iones que 
las establecidas en la "concesión, podrán  u tilizar lib rem en te  las ag u as su b terrán eas, que alum bren  en 
sus trab a jo s  y v e jte r  sus sobran tes a  los cauces públicos o ponerlos a disposición d£l Estado, p rev ia s  
las autorizaciones que reg lam en ta riam en te  procedan. 

A ntes de em prender labores que puedan  a fe c tá r  a^ régimen* de m anan tia le s  com unes im portan tes, 
m inero-m edic inales o m inero -industria les, deberán  so m e te r el proyecto de ellas a  la J e fa tu ra  del D istri­
to  M inero, que, previas los inform es y estudios que fu eren  precisos, e levará  lo ac tuádo  a  la  aprobación
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del Gobernador civil de la provincia, quien, oyendo a los organismos, Autoridades o particulares inte­
resados, resolverá, si procede autorizar aquellas, labores, pudiendo, en caso afirmativo, imponer condi­
ciones especiales que garanticen la conservación de los manantiales y, de estimarlo preciso, el afian­
zamiento en metálico. Cqntra el acuerdo del'Gobernador civil se dará alzada ante la Presidencia del 
Gobierno, cuya resolución agotará la vía gubernativa.

Cuando se hayan :cortado águas que alimentasen manantiales o* alumbramientos aprovechables en
abastecimiento de poblaciones, riego o usos industriales preexistentes, estarán obligados, siempre que 
fuere posible, a reponer'las aguas cortad,as en su antiguo estado, con las correspondientes indemniza­
ciones de daños y perjuicios y con responsabilidad civil y, en su caso, criminal.

Artículo cuadragésimo.—Dentro y fuera del perímetro de las minas, los concesionarios se concerta­
rán libremente con los dueños de *la superficie para  la ocupación de ésta con labores, instalaciones, 
edificios, talleres, caminos, vías de transporte y dfm ás obras necesarias para la explotación. En caso 
de no avenencia podrán solicitar la-aplicación de l a  I¿ey de Expropiación forzosa .por causa de utilidad 
pública. A este efecto se considera que toda concesión de explotación lleva aneja la declaración de 
utilidad pública. Sobre la necesidad de la ocupación de terrenos decidirá la Jefatura del Distrito, pre­
via confrontación de los proyectos de obras a realizar.

Asimismo,,a petición del concesionario, podrá acordarse la ocupación temporal de terrenos con arre­
glo a las disposiciones de la citada Léy de Expropiación.

En los casos en‘que sea precisa la instrucción de expediente de expropiación o de ocupación tem­
poral, los plazos fijados-en los artículos 17 y 22, p a ra  comenzar los trabajos de investigación y explo­
tación, se, contarán desde r la fecha en qué los' conce sionai^os tomen posesión de los terrenos,

Artículo cuadragésimoprimero.—Los concesionarios estarán obligados a emplear en sus explotacio­
nes y obras materiales y elementos de producción española en la proporción y clase que determinen las 

/disposiciones protectoras de la industria nacional. • '
Artículo cuadragésimos'egundb.—Los .concesionarios de minas tendrán la obligación de encuadrarse

en los Sindicatos Nacionales correspondientes.' ' , ' .
\  *  . . • '

T I T U L O  I V
CAPITULO PRIMERO 

 Demasías  

Artículo cuadragésimotercero.—rCuando entre varías concesiones próximas resulten espacios francos \  
o libres -eñ los que no sea posible otorgar una nueva concesión -regular del mínimo de pertenencias 
exigido según la clase de mineral a explotar, la Je fatura del Distrito Minero, por su propia iniciativa 
o a instancia de alguno o algunos de los concesionarios colindantes, y después de recabar de todos ellos 
su conformidad de aceptar .alguna parte .del, espacio franco de que se trate, deberá proponer al Mi­
nisterio de Industria y Comercio*la agregación como demasías decesos espacios a la mina o minas co­
lindantes que ofrezcan, a su juicio, mejores Rendiciones de facilidad para su explotación, teniendo en 
cuenta las condiciones técnicas del yacimiento y l a economía de aquélla. °

La propuesta podrá atribuir tjoda.la, superficie a un solo concesionario/) dividir la misma entre dos 
o más, todo ello justificado por la conveniencia técnica’de, la Explotación. En caso de duda se atribuirá la 
superficie dudosa al concesionario colindante. que la haya pedido en primer lugar, si se inició el expe­
diente^ a su instancia*. :  ̂ • .

La propuesta de la Jefatura del Distrito, debidamente justificada, una vez oídos todos los colindan­
tes y acompañada de los planos correspondientes de deslinde y situación, será remitida a la Dirección 
General de Minas y Combustbles, que después de oír el dictamen dfel Consejo de Minería, propondrá al 
Ministré de Industria, y1 Comercio la resolución %que proceda, agotándose así ja vía. gubernativa.

Las demasías, uña Vez otorgadas, formarán parte de la concesión a que fueren anexionadas, a todos 
los efectos de. esta Ley.
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C A P I T U L O  I I

Cotos mineros

Artículo cuadragésimocuarto.—El Estado, para f omentar la formación de cotos mineros, podrá otor­
garles por Decreto acordado en Consejo de Ministros, a propuesta del de Industria y Comercio, entre 
otros 'beneficios, los contenidos en las Leyes de protección a las industrias declaradas de interés nacional.

Artículo cuadragésimoquinto. Los concesionarios de explotaciones de minas colindantes o próximas 
que exploten un mismo yacimiento o zona minera, podrán Solicitar del Ministerio de Industria y Comer-, 
ció ía formación de un coto minero para los servicios mancomunados de desagüe, ventilación y trans­
porte. También podrán solicitar la, formación, dé cotos mineros de explotación más ventajosa, en cada 
zona minera, agregando, segregando y aun desmembrando concesiones, si fuere necesario, para constL. 
tuir una entidad explotadora, con ja finalidad de obtener un m ejor rendimiento en la explotación o sim­
plificar o reducir lás instalaciones o la más fácil salida de los productos.

A  la solicitud deberá acompañarse: Memoria detallada de los beneficios derivados de la formación 
del coto, con’ expresión de sus condiciones técnicas y económicas, proyecto de convenio entre ios intere­
sados, Estatuto que lo regule y plan de trabajos a realizar, así como los auxilios que recaben del Estado 
para llevarlo a la práctica. La solicitud y documentos se presentarán en la Jefatura de Minas, que anun­
ciará la petición en el «Boletín  O ficial» de ía^ respectivas provincias, practicando la información corres­
pondiente y dictaminando sobre la precedencia de la  petición y documentos presentados, al elevar ei ex­
pediente a la Dirección General* de Minas y Combustibles. Esta propondrá al Ministro la resolución opor­
tuna que, comunicada a los interesados y publicada en el BOLETIN  O FIC IAL DEL ESTADO, term inará 
la vía gubernativa.

Artículo cuadragésimosexto.— A los fines expresados en el articulo anterior, el Estado podrá obligar 
a la formación de cotos a los Concesionarios de sustancias que hayan sido declaradas de interés excepcio­
nal, o cuando la falta de unidad en el sistema de explotación de minas colindantes o próximas de distin­
tos concesionarios pueda afectar a ja, seguridad de 1 a explotación,> integridad de la superficie, existencia 
de la m ina o cuando resulte así una más racional y económica explotación de la zona minera.

La propuesta dé formación de cotos obligatorios se formulará ante la Dirección General de! Minas, 
bien por organismos dependientes de la misma o que tengan relación con asuntos mineros o por con­
cesionarios que pretendan form ar un coto de explotación más ventajoso. En los dos pripieros casos .se 
acompañará a la propuesta Memoria justificativa de la conveniencia de formación de coto, con expre­
sión de los auxilios que al mismo puedan otorgarse. ' '* ?

Si se trata de concesionarios,.deberán representar al menos .los»dos tercios de la superficie del coto
que se pretenda formar, siempre que, como regla general, el tercio restante io integren concesiones in­
activas que no constituyan reservas de otras t n explotación, y a los documentos señalados en el párra­
fo  anterior deberá acompañarse el qué justifique los medios económicos de,que dispondrá la nueva en­
tidad. ' • x : .

La Dirección General de Minas y Combustibles rem itirá el expediente a las Jefaturas de los Dis­
tritos correspondientes para notificación a ios conc esionarios interesados, quienes podran hacer las ob­
servaciones que estimen procedentes en un plazo d e sesenta dias. Term inado éste, la Jefatura elevará; 
el expediente, con su - informe, a la Dirección General, que propondrá al M inistro la resolución oportuna.

,E1 Ministro de Industria y Comercio^ después de oír al Consejo de M inería y al Instituto Geo­
lógico u organismos interesados, someterá su propuesta en el oportuno Decreto a la aprobación del
Consejo de Ministros. ‘ . •

Artículo cuadragésimoséptimo.—Declarada oblig atoria la formación del coto, los concesionarios in ­
teresados habrán de constituir en el plazo de seis ni eses, a contar del acuerdo de constitución, un Con­
sorcio de explotación del mismo, que se regirá ,po r los Estatutos aprobados por todos los concesiona-r 
rios o explotadores, y  a fa lta  de acuerdo, por deci sión de la Dirección General de ^Minas, después de 
oír a los interesados. Este consorcio-llevará la adirJ nistrac:’«n  y  dirección de la Empresa.

Ei transcurso del. plazo fijado en el, párrafo an terior sin cumplimiento de las obligaciones seña­
ladas sobre la constitución del consorcio y redacción o aprobación de Estatutos llegará aútomá.tica-.
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mente consigo el incurrir, en multas, cuya cuantía determinará el Reglamento, impuestas por el Minis
terio de Industria y Comercio. Con el acuerdo de sanción será otorgado un nuevo plazo no superior a 
tres meses, para constituir el consorcio, ,y transcurrido el nuevo término sin el debido cumplimiento, 
podrá incoarse por el Ministerio de Industria y Comercio el expediente de caducidad de las conce­
siones cuyos ' titulares hayan incurrido' en desobe diencia.

CAPITULO III
Minas y zonas reservadas.

Artículo cuadragésimoctavo.—El Estado podrá reservarse zonas de terreno de cualquier extensión 
donde exista o se presuma la existencia de sustancias de; interés especial para la economía y defen­
sa nacionales, suspendiendo en ellas el derecho a s olicitar permisos de investigación o, en su caso, de 
explotación a qué se refiere el articulo dieciséis. , ‘

La reserva no podrá causar limitaciones a los derechos derivados de permisos de investigación 
solicitados ni a las concesiones de explotación derivadas de los citados permisos que se hallasen otor­
gadas, o en tramitación. /

La reserva se extenderá a todos los terrenos f rancos de la zona afectada y se hará a propuesta 
de las Jefaturas o Distritos, del Instituto Geológico Minero, de la Dirección General de Minas y Com­
bustibles u Organismos oficiales interesados en la minería.. El Ministerio podrá acordar provisionalmen-< 
te la reserva, si lo juzga oportuno, continuando la tramitación del expediente, en el que, previo informe 
de los Centros indicados y después de oír al Consejo de Minería, dictará la disposición definitiva de re­
serva, haciendo constar las sustancias a que afecta y las condiciones de ella, suspendiendo el derecho 
de registro en cuanto a las mismas. La disposición se publicará en el BOLETIN OFICIAL DEL ES­
TADO y.en el de la provincia o provincias afectadas. \

Artículo cuadragésimonoveno.—En la zona reservada podrán solicitarse permisos de investigación 
y concesiones de otras sustancias minerales distintas de las que motivaron la reserva; pero tanto los 
unos como las otras que puedan otorgarse lo serán siempre oon ¡las condiciones especiales de que sus tra­
bajos no afecten ni perturben la investigación y fu tura explotación de los criaderos de las sustancias 
reservadas y que su laboréo pueda hacerse con independencia completa. ' $

Para garantizar estas condiciones será indispensable en la tramitación de los expedientes res­
pectivos el informe del Instituto Geológico y del C onsejo' de Minería, así como de los Organismos in­
teresados en la reserva. Las concesiones que se otorguen darán derecho a explotar todas las sustan­
cias de la Sección B). excepto las que sean motivo de reserva.

Artículo quincuagésimo—Las condicionas fijadas pára las reservas de zonas a favor del Estado po­
drán modificarse en cualquier momento por resolu ción ministerial, previo informe de los Centros ofi­
ciales citados en el artículo cuarenta y ocho. Igual mente podrán ser levantadas las reservas y libera­
das las zonas cuando el Ministerio lo estime procedente, con los mismos trámites anteriormente seña­
lados, publicándose la resolución en él BOLETIN O FTCIAL DEL ESTADO y crí los de las provincias 
afectadas. Al quedar liberada una zona, las concesiones en ellas otorgadas, conforme al artículo an­
terior, quedarán libres de las condiciones especiales que les fueron impuestas con motivo de la reserva.

Artículo quineuagésimoprimero.—Aparte de las minas que el Estado explota directamente en la ac­
tualidad,, podrá reservarse la explotación de los criaderos qué adquiera por cualquier título legal o qu& 
descubra como resultado de las investigaciones practicadas por sü cuenta. A propuesta del Consejo dé 
Minería, previo informé- del Instituto Geológico y Minero, el Ministerio de Industria y Comercio fijará 
la extensión del terreno necesario* y los limites perimetrales de la mina, cuya demarcación practicará 
lá. Jefatura correspondiente, y una vez verificado esto, quedará el criadero reservado definitivamente, 
publicándose en el BOLETIN OFICIAL DEL ESTADO la oportuna resolución. ,

Artículo quincuagésimosegundo.—La explotación de minas reservadas por el Estado podrá, hacerse . 
directamente por éste o a través de empresas autónomas de carácter estátal o mixtas—en consorcio 
con entidades o particulares—  ̂ dependientes o no del Instituto Nacional dé Industria o por este mismo. 
Excepcionalimente podrá cederle la explotación po r arriendo * a quien mejor -gárantice su aprovecha­
miento en favor del interés nacional. El Ministerio de Industria y Comercio, previo informe del Con-
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sejo de Minería, fijará en cada caso las condiciones de la cesión. S i  la  explotación la hiciese directa
mente el Estado, lo efectuará bajo la-dependencia del Ministerio de Industria y Comercio, en la forma 
que para cada caso se determine por Decreto acordado en Consejo de Ministros.

T I T U L O  V

Establecimientos de beneficio

•Artículo quincuagésimotercero.—Toda persona natural p jurídica que cumpla los requisitos expresa­
dos'en el artículo noveno de esta Ley y pretenda intalar un establecimiento para tratar o beneficia*» 
sustancias minerales, deberá obtener previamente autorización de la Dirección General.de Minas y  Com­
bustibles, sin perjuicio de la competencia atribuida al Consejo Superior de Industrias Militares.

En cuanto a las instalaciones de transformación orgánicamente ligadas a tal£s establecimientos, las 
autorizaciones pertinentes serán concedidas por los organismos o Direcciones Generales que tengan atri­
buida dicha facultad, de acuerdo con las disposiciones, vigentes.

Artículo quincuagésimocuarto.—L a  forma de solicitar la , autorización a que se refiere el artículo 
anterior, trámites oportunos, competencia de las Jefatu ras y de la Dirección General y recursos, en su 
cas’o, contra las resoluciones o acuerdos, serán desarrollados en los Reglamentos que se dictien para« 
aplicación de esta Ley. ' -

Articulo quincuagésimoquinto.— Los establecimientos comprendidos en el primer párrafo del articu­
lo cincuenta y tres podrán obtener los beneficios que sobre ocupación.y expropiación forzosa de terrenos 
establece la Ley de'Expropiación, cuando su im portancia o.razones de interés nacional I9 aconsejen. 
Los Reglamentos determinarán, la forma de tram itarse él oportuno expediente para conseguir tales be­
neficios.

Artículo quincuagésrmosexto.—Los establecimientos de beneficio estarán sujetos a la inspección y vi­
gilancia d fl Cuerpo de Ingenieros de ¡Minas, a través de La Jefatu ra correspondiente.

T I T U L O  V I  

Cancelación y caducidad

Artículo quincuagésimoséptimo.—-LoS expedientes de tramitación de permisos de investigación y de 
concesiones dé explotación únicamente serán cancelados y declarados sin curso y fenecidos por los mo­
tivos siguientes: '

Primero. Por río constituir el peticionario, en la forma y plázo señalados por la Ley y Reglamen­
tos, fos depósitos establecidos. ^

. Segundo. Por omitir o faltar el.peticionario a alguno de los requisitos esenciales, exigidos por la 
Ley o los Reglamentos^

Tercero. Por renuncia voluntaria hecha en form a por el interesado.
Cuarto. Por falta de'terreno franco para la concesión del permiso.
En los tres primeros casos la cancelación llevará consigo la pérdida del depósito constituido,
Artículo quincuagcsimoctavo.—Jbos permisos de Investigación concedidos solamente s e declararán ca ­

ducados: 1
>• Primero. Cuando e l ’concesionario d-éje c}e satisfacer el importe de un año del canon de superficie 
y, perseguido por. vl:á ‘de .apremio, no lo ‘ satisfaga en término de quince días.

Segundo. Cuando sin causa justificada .no se comiencen ios trabajos dentro del plazo o se suspern 
dan por más de seis meses consecutivos.

Tercero. Por renuncia voluntaria al permiso'.
Artículo quincuagésimpnovéno.—Las concesiones de explotaciones mineras sólo %se .declararán, cadu­

cadas: > \
• /. Primero. Cuando, el dueño deje de satisfacer el importe de un año del canon de «superficie que le
corresponda y perseguido por vía de apremio no ¡e satisfaga en el término de quince días.

Segundo.  ̂ Por las- causas graves, señaladas en ios artículos véiñtitrés, veinticuatro, treinta y.'doá, 
treinta y tr?s/treinta y cinco y cuarenta y siete de esta Ley. - -/
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Artículo sexagésimo.—Corresponderá declarar la caducidad de los permisos de investigación o de las 
concesiones de explotación en los casos señalados en el' número primero de los artículos cincuenta y 
oclio y cincuenta y nueve a ,1a Delegación de Hacienda de la provincia. En los, demás casos deberá decla­
rarla el Ministerio de Industria y Comercio, previos los trámites que el Reglamento señale. El concesio-. 
nario queda obligado a entregar los trabajos en buenas condiciones de seguridad, y una vez cumplido 
este requisito, podrá disponer libremente de toda la maquinaria ejnstaíaciones de* su propiedad.

Una vez firme la resolución que declare la caducidad, se publicará en el BOLÉTIN OFICIAL DEL 
ESTADO y en el de ¡as provincias correspondientes. No-serán admitidas solicitudes de nuevos* permisos 
de investigación o de concesiones de explotación sobre terrenos correspondientes a permisos o concesio­
nes caducadas hasta después de pasados ocho días desde la .fecha de publicación de la caducidad.

Artículo sexágésimopriméro.—Siempre que, de acuerdo con * el artículo treinta y cinco de esta Ley,
, se hubiese constituido algún gravamen real sobre una concesión de explotación, debidamente inscritó 

en el Registro de la Propiedad, el titular de aquél podrá subrogarse en los derechos del concesionario a í 
decretarse la caducidad de la concesión. A tal efecto, deberá ser notificado en ia forma que el Regla­
mento de esta Ley determine, y transcurridos tres meses desde ella, 'sin que se ejercitaren los derechos 
que se conceden, y cumplieren, las obligaciones estabiecidas,.se entenderán decaídos en gllos. En este caso 
no se admitirán solicitudes de permisos de investigación o de concesión hasta el transcurso del plazo 
que queda señalado. .

T I T U L O   V I I  

Autoridad y jurisdicción

Artículo sexagésimoségundo.—Todos los expedientes tramitados con sujeción a esta Ley .son pura­
m en te  administrativos y s.e instruirán ante la Jefatura que corresponda, resolviéndose en última instan­
cia por la Dirección General del Ramo, el Ministro dé Industria y Comercio o por el Consejo de Minis­
tros, según lo prevenido en el articulado de esta Ley.

El mismo carácter ^administrativo tendrán cuantas cuestiones se promuevan entre concesionarios 
acerca de deslindes, superposiciones y rectificaciones de concesiones mineras o por intrusión" de labores.*

Articulo sexagésimoteroero.—De las resoluciones dictadas por los Jefes de los Distritos mineros podrá 
recurrirse ante la Dirección General de Minas‘ y Combustibles, contra cuyas decisiones procederá, en su K 
caso, alzada ante él Ministro de Industria y Comercio. Estos acuerdos serán Recurribles en via conten­
ción-administrativa, con arreglo a su Ley especial. ■

El plazo para la interposición de ios recursos gubernativos señalados será dé treinta días, a contar'1 
• desde la fecha de notificación del acuerdo o resolución recurrida.

Artículo sexagésimocuarto.—Los Tribunales ordinarios de Justicia conocerán y resolverán todas las 
cuestiones que en las minas y concesiones de minas se promovieran éntre partes sobre propiedad, par­
ticipaciones, deudas y demás incidencias civiles, así cómo en,los delitos comunes que se cometieran en 
los . mismos establecimientos y sus dependencias, pidiendo informe a las Jefaturas de Minas, en los ca­
sos qué preceptivamente señalen los Reglamentos. -

La intervención de los Tribunales ordinarios* no entorpecerá él trámite administrativo de los expe­
dientes, ni el ejercicio de funciones' gestoras e inspectpras de la Administración en las minas y estable-, 
cimientos de beneficio, ni el laboreo y trabajo de aquéllas. - ' v̂ .

Cuando los Tribunales decretasen el embargo de los productos dé las .explotaciones, si se trata de 
sustancias declárádas de interés nacional que legalmente deban ser puestas a disposición del ípstado, •
sólo será embargable él importe que arroje la valoración oficial de tales sustancias a medida qué fuere

/ 1 *

realizada ia entregar, c ' v x t
,Artículo sexagésimoquinto.—Ninguna autoridád administrativa distinta del Ministro de, Industria y , 

Comercio podrá suspender los trabajos de explotac ión de una mipa o de un establecimiento dé beneficio.
Artículo sexagésimosexto— Cuando ante los Tribunales pendiese procedimiento,entre él poseedor de 

una mina y un tercero qüe alagase derecho a poseerla, no perderá éste los que pudieran correspon­
derá en caso de sentencia a su favor, aun cuando el primero hubiése hecho abandono dé ,1a concesión
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o dado lugar a la declaración de caducidad de la misma, siempre que estos hechos se hayan producido, 
con posterioridad a la demanda judieial. .

Artículo sexagésimoséptimd.—El Ministerio de Trabajo, como ,encárgado de vigilar el cumplimiento 
de las Leyes sociales, intervendrá, a través de sus órganos técnicos, en las explotaciones mineras y es­
tablecimientos de beneficio, en la forma consignada por las Leyes, con la sola limitación de la preven- 

✓ ción de accidentes y seguridad personal del obrero, cuya misión corresponderá con carácter-exclusivo, al 
Cuerpo de Ingenieros de Minas. ¿

Artículo scxagésimoctavo. — La intervención de los Sindicatos Nacionales como Corporaciones dé De­
recho público, representantes de las diversas ramas de la economía nacional, en la organización, des-* 
arrollo y trabajo de las explotaciones mineras y establecimientos de beneficio se ajustará a lo que es­
tablezcan las Leyes y disposiciones vigentes en la materia. *

Artículo sexagésimonoveno— Los Ingenieros del Cuerpo Nacional de Minas, en materias relacionadas 
con la explotación de las minas y establecimientos de beneficio, ¿erán los únicos péritos legales ante 
los Tribunales ordinarios y en expedientes adminis trativos cuando se trate de apuntos' dé su especial 
competencia técrlica. v

Disposiciones transitorias

Artículo septuagésimo.—Las concesiones mineras otorgadas con arreglo a las disposiciones vigentes' 
a la sazón y que se hallen en explotación a la publicación de esta Ley quedan sometidas, en Virtud 
de su naturalza jurídica, definida en el articulo primero, a lasMisposicienes qué en ellas se establecen.

Los concesionarios dé aquéllas minas que a la publicación de esta Ley no, vinieron sieñdo explota­
das, sin que constituyan reservas de otras en actividad, podrán ser obligados, por acqerdo dé la Direc­
ción General de Siinas, a propuesta razonada de la Jefatura correspondiente, acorde con las necesidades 
nacionales, a ponerlas en explotación con arreglo a un plan ajustado al artículo véintidós de esta Ley. 
'Contra ese acuerdó podrán establecerse los recursos .legales. •

Si fuere confirmado el acuerdo de la Dirección,-el concesionario podrá optar entre cumplimentar 
dicho acqerdo o ceder su mina al Estado, mediante la indemnización que proceda, conforme a los trá­
mites señalados en la Ley de Expropiación -forzosa. Se enténderá a este efecto que las instálaciones y 
maquinaria no forman parte de la Concesión.

Artículo septuagésimoprimero;—Las minas que hayan sido adquiridas por cualquier título legal que 
originariamente np haya sido el de concesión minera otorgada con arreglo a la legislación anterior, 
quedan sometidas al régimen géneral establecido en esta Ley, sin perjuicio de los derechos que por 
constar expresamente en tales títulos deben considerarse subsisténtes como inseparables de la  natura­
leza, contractual o-legal de dichos títulos. El incumplimiento de lo§ preceptos de esta Ley. que les afec­
taren o de'las condiciones especiales previstas e n ;el título originario de adquisición, dará lugar, 'según 
los casos, a la caducidad o ai oportuno expediente de expropiación por causa de utilidad pública a que 
se refiere el articulo anterior. ' . ^

Artículo septuagésimosegundo.—Los expedientes en tramitación de concesiones mineras solicitadas 
con arreglo a la legislación anterior se considerarán como peticiones de permiso de iñvéstigación, con­
servando su prioridad y adaptándose en su tramitación a los preceptos de esta Ley. No obstante, si 
él peticionario de un registro en ^tramitación manifestara, por escrito dirigido al Ministro de Industria 
y Comercio y presentado 1 en la Jefatura del Distrito Minero en el plazo de treinta días desde'la publi­
cación de esta Ley en él BOLETIN OFICIAL DEL ESTADO, su deseo de obtener la concesión conforme 
a ‘la legislación anterior, se seguirá da tramitación con arreglo a ella, pero el título de concesión se , 
otorgará. conforhie a los preceptos de la nueva Ley, con la condición especial de investigar, salvo las 
excepciones que ella establece. ' \

Artículo septuagésimotercero.—Todos aquellos expedientes incoados al amparo dé la. Ley’ de veinti­
trés de septiembre'de mil novecientos treinta y nueve, referentes a peticiones *de, carbonato de calcio, 
arcillas refractarias o^hq, dolomías y piedrás silíceas que se hallen en tramitación o pendientés de re­
solución de recurso de apelación o alzada, serán cancelados por la Dirección General de Minas y Com¿ 
bustibles, procediéndose a su archivo per la Jefatura del Distrito Minero correspondiente, por pasar
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dichas sustancias a ser objeto de aprovechamiento del propietario, con arreglo a lo dispuesto para las 
de la Sección A) de esta Ley, en la que quedan in cluídas.

Las concesiones de las citadas sustancias, otorgadas según la Ley expresada en el párrafo ante­
rior, serán convalidadas si en la fecha de la publicación de la presente se' hallan explotadas por con­
cesionarios que al mismo, tiempo exploten una indu stria de transformación de dichas sustancias.

Las Jefaturas de los Distritos Mineros revisarán en el plazo de seis meses, a partir de la fecha 
* en que empiece a regir esta Ley,1 las concesiones re feridas, instruyendo el oportuno expediente, reali­

zando las necesarias investigaciones y quedando fa cuitadas para obtener de las Delegaciones de Indus­
tria los antecedentes necesarios para formular la propuesta que proceda a la Dirección General de Mi­
nas y Combustibles.'Esta, con su informe, elevará lo  actuado a resolución del Ministro de Industria y 
Comercio.'

En tales expedientes la Jefatura del Distrito Minero procederá a notificar a los interesados per­
sonalmente, y en su defecto, por el «Boletín Oficial» de la provincia correspondiente, la fecha en que 
se inicie el expediente.de revisión y la obligación de aportar los elementos de prueba que consideren 
necesarios a su defensa, bien entendido que la falta de comparecencia o aportación de pruebas en los 
plazos que se señalera se entenderá como decaimie nto de su derecho.

Las Jefaturas de los Distritos Mineros, al iniciarse los expedientes de revisión, procederán a la 
recogida de los respectivos títulos de concesión, siendo devueltos a sus propietarios los que se decía-- 

¡ren subsistentes después de estampada'la nota de revisión y vigencia. En todp caso, se acordará, a ins­
tancia de parte interesada y previo cumplimiento de los trámites preceptivos ante la Autoridad corres­
pondiente, la devolución de los derechos satisfechos en aquellos expedientes o concesiones cuya nuli­
dad se acuerde, según lo regulado en los párrafos anteriores.

Artículo s  adicionales

Artículo septuagésimocuarto.—No pbstante io dispuesto en el artículo’ cincuenta y dos, las minas 
de Almadén y * Arrayanes o cualquiera otra propiedad del Estado,, administradas o'explotadas actual­
mente por el Ministerio de Hacienda, continuárán rigiéndose por las disposiciones especiales vigentes a 
la promulgación de esta Ley, siéndoles de aplicació n lo dispuesto en los artículos treinta y seis, cin­
cuenta y seis y sesenta y siete de la presente.

Artículo septuagésimoquinto.—En tanto estuvieren vigentes los preceptos reguladores de iá; actuación 
del Consejo Ordenador de Minerales especiales de interés militar, dicho organismo podrá ejercitar, de 
acuerdo con las condiciones fijadas en esta Ley. que les sean de aplicación las facultades que a los fines 
relacionados con ella le otorga su legislación especi al.

 Artículo septuagésimosexto.—Por él Ministerio de Industria y Comerció, en plazo no superior a.un 
áñd, se dictará el Reglamento general.y los especiales que se estimen necesarios para el Cumplimiento 
de la presente, continuando eri vigor entretanto los actuales para el régimen de la Minería y de la
Policía Minera, ¿ñ cuanto no se opongan a lo previ sto en esta Ley, que entrará'en vigor el día siguien­
te de sú publicación en el BOLETIN OFICIAL DEL ESTADO.

Artículo septuagésimoséptimo.—Quedan derogadas ías Leyes de seis de julio de mil ochocientos cin­
cuenta jr nueve, cuatro de marzo y Veintinueve de diciembre de mil ochocientos sesenta y ocho, así como 
las de siete de junio-de mil novecientos treinta y ocho y veintitrés de septiembre de mil novecientos trein­
ta y-nueve, y cualquiera otra disposición, con excepción de la Ley de Aguas, que regulare materias que
son objeto de ,1a presenté Ley.

Dada en El Pardo a; die¿nueve de. Julio de mil novecientos cuarenta y cuatro.

, ' ' '  . < .  FRANCISCO FRANCO 


